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ADVERTENCIAS. 
T4aoorr'osi>oni'lenoia al Adminí^jtracíor. 
son oolal ioradorés t o d o s loa que ligíuren como 

esvtíüdfíin firmados y no s© IIGVUBI-

CROíUCA. 

Después! <ia tanta «bstinencia y ayuno, 
enkeluiiios vivamente volver á ia vida nor-
ÍURI, como si líijérrtmos, volver la oración 
j)or pasiva, ó lo que es lo luisuio, cambiar 
las espinacas por el cabrito, las sarJiuas por 
©I píibo, los guipantes por las pelotas de re
lleno }• la aieditacioa y el recogimien<"iO por 
la bulla y el Jaleo. 

A.si ha sucedido, que después t\e una cua
rentena en que todas las eiifígias han estado 
como acalladas, vino el fcoquo de gloria á 
resucitar tambieü todos los apetitos, de los 
que, ttiás que u.so, so ha hecho abuso, tra 
yendo como consecuencia del desorden mul
titud de indigetítíoues, catarros y......otros 
©Siesos. 

De todo esto maremagntm el fruto ha sido 
para los didascálicus que han apurado las 
existencias del aceite do ricino, del cubeba 
y do ia flor de malva. 

¿Y todo porqué:' 
Por ia pawion que nos lleva 

A cumplir nuestro destino, 
A unos con las hijas de Eva 
Y á otros por el pabo y vino. 

jY qutí manera de eugullir caballeros! 
jVaya unos molondroscos que se habrá t i 

rado al cinto el partido conservador des
pués de cinco años do abstinencias! 

Nosotros decimos cómo Ffrnaudeis y Gon-
Balez, no sabemos una palabra, pero lo pre 
sentimos. 

Los que estarán en el secreto serán loa 
calamares jubilados que aua les reluce la 
pringue eu el^'oceco. 

¡Quién dudará do la potencia estomacal 
de D. Martin! 

Por supuesto que hay ya muchos D. Mar
tines en el Concejo. 

Sabiamos que los ministeriales digerían 
como avestruces hasta las piedras; pero lo 
que ignorábamos era la voracidad de las 
oposiciones. Sobre todo la de algunos repu
blicanos que, á laí primeras de cambio, se 
han metido eü el cebador y haa tragado el 
auKuelo, 

¿No es verdad Sr. Carrion que' el embu
chado d« consumos es una tajada mas posi
tiva que el posibilismo de D. Emilio? 

Diga V. que si. 
Y''que es mejor, nad'e lo d ida, que de 

sempeñar interinamente una escuela de ni 
Ros con perjuicio de tercero. 

Y conste que esto no lo decimos por el 
Sr. Requeutt porque esta señor, según teae-
mo;̂  entendido, aunque os republicano, con
cejal y Profesor dn iiistrucciou primaria, le 
oreemos incapaz de consentir una arbitra
riedad tal cou un compañero w)lo por acce
der á los capricho,', de un cacique, i 

¡Pobres padres del pueblo, tan jóvenes y 
ya tan víctimas del quinto de los pecados 
capitales! 

Conservadores; á comers-^ ios otros dos de 
la oposición y anchh Castilla. 
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Las procesiones de ¡Semana Santa han pa
sado sin incidente alguno digno de mención, 
verificáudoee coa el mismo ónleii y com
postura que todos los años y contribuyendo 
á fU mejor lucimiento el tiempo primaveral, 
por cuya circunstancia han testado mas en
galanadas las Chiles y balcones de la carrera 
con nuestras bollas paisanas. 
. El Prendimiento, oomo nunca, inmejo
rable. 

El acierto con que cada uno de los actores 
ha tocado su papel nos hace presumir que 
en lo sucesivo será uu espectáculo digno de 
las generaciones futuras. 

Sentiríamos que cualquier autoridad diera 
en la manía de suspender esta representa
ción. 

Caifas, Anas, Benjamín y Boboan, rayaron 
á gran altura, el primero al ra-^gar sus ves
tiduras y todos juntos en la escena de 

Er lanoe con Madalena —En casa del fa-
r¡seO"Tal vez increie vosotros. 

Pilatos se lavó las manos muy bien. 
Del Jesús no ^hablemos, hubo momentos 

en que arrebató al audit«)rio dando lugar á 
escenas poco edificances como la del sábado 
que por mor de algún caramelo hubo bofe
tadas se¿,'uu el decir de uua Saiuaritaaa 

moderna. 
¡Ah se nos olvidaba.' 
Lo mas vistoso do estos dias, eaoepcion 

hecha del lujo de las vírgenes, ha HÍdo los 
uniformes de los alguaciles y vigilantes con 
pompan y las bandas do D. Miguel. 

Por conclusión de fiesta nos ha propinado 
el ciclo «na menuda pero abundante lluvia 
que ha sacado de apuros, por ahora á loa 
labradores, que ye empcEaban á temer por 
sus cosechas. 

{Loado sea Dios! 
e 

Tenemos la viruela á la puerta d© nuestro 
pueblo y los ediles apesar de haberles indi
cado ya al{j,o aun no han dado señales do 
vida en este sentido. 

Cieea que está á dos pasos y con quien 
nos ligan bastantes relaciones, se encuentr» 
invadida de la enfermedad variolosa. 

Estamos ya de lleno en la primavera que 
es la época más apropósito para la vacuaa-
cíon. 

Una ternera, señores del Ayuntamiento 
que poco cuesta comparado con lo mucho 
que en otros asuntos se despilfarra. 

Nuestro compañero de redacción, el jóvoa 
ó ilustrado Módico D. Roque Martínez Pe
rca, contrajo matrimonio el Domingo últi
mo con la bella y simpática señorita Doña 
Consuelo Bernal. 

Al felicitar á ambos por tan fausto suceso 
les deseamos una inagotable luua de miel y 
lea pedimos un dulce. 

Conque, D. Roque, no lo eche V. en olvido, 
no sea que con las glorias etc. 

Y si á los dulces acompaña algún cigarro 
habano mucho mejor. 

En la redacción esperamos. \ 
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En estos últimos días se ha notado algua 
movimiento eu nuestro mercado de vinos, 
vendiéndose varias partidas de alguna con
sideración á los precios de 8, 8 y medio y 
'd reales arroba. 

También se han vendido 1.500 arrobas á 
10'75 reales. 
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